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Ha terminado un año. 2001, en su incursión por temas 
que lindan con lo fantástico —tan cercano a la reali¬ 
dad que protagonizó el hombre en los últimos tiempos— 
buscará, como de costumbre, el camino de acceso a lo 
maravilloso sin perder por ello su acentuado criterio de 
objetividad. Dos incursiones terrestres en la Luna —pri¬ 
mer salto gigantesco de la raza hacia el cosmos— nos 
ubican definitivamente en un futuro cuyas consecuen¬ 
cias son difíciles de predecir. Sin embargo, es sabido 
que la realidad supera la ficción, y todos aquellos temas 
que abordamos, tanto las hipótesis fantásticas, los he¬ 
chos Insólitos, como las especulaciones del porvenir, 
han sido tratados con el mayor bagaje posible de prue¬ 
bas que certifiquen su autenticidad. De ahí nuestra in¬ 
vestigación —cada vez que es posible— del fenómeno 
OVNI “in situ”. Tal acontece en este número con los 
extraños seres presumiblemente aparecidos en Olava- 
rría, hasta donde se trasladó nuestro Secretario de Re¬ 
dacción (págs. 4/8) a fin de examinar las pruebas y 
arribar a una seria conclusión. Frente a este ritmo in¬ 
tenso de trabajo sobre el terreno, sometemos a conside¬ 
ración de los lectores un relato de extrañas caracterís¬ 
ticas (págs. 38/41): YO HABLE CON UN SER EXTRA- 
TERRESTRE. Sin abrir juicio sobre la veracidad o no del 
relato, el protagonista ha sido respetado en su versión 
íntegra y textual y tal la entregamos a nuestros lectores 
(en definitiva los únicos que pueden o no emitir juicios 
sobre lo que 2001 número a número expone sin opinar). 
Y para la multitud de cartas que nos llegan —donde 
prácticamente se nos exige una “definición o postura 
de |a revista en cada caso”— debemos recordar que 
nuestra función no es ser juez y parte, sino que, sir¬ 
viendo a esa difícil causa que es el periodismo, la 
misión consiste en “informar debidamente lo que suce¬ 
de, lo que se opina, lo que se escribe y dice acerca 
de la temática incluida aquí”. La imparcialidad, como 
meta de la prensa escrita, no debe perderse bajo ningún 
punto de vista. Es más, si así lo hiciéramos, confundi¬ 
ríamos los fines últimos de una tarea tan delicada como 
la de llegar a un público masivo a través de nuestras pá¬ 
ginas, abiertas a todos aquellos que nos escriben (ya 
sea en correo de los lectores o en la sección Opinan In¬ 
vestigadores Privados). Una vez más reiteramos nuestro 
llamado a científicos y estudiosos acerca del asunto 
Planeta Ummo. ¿Tiene alguien una respuesta convincen¬ 
te? Hasta el próximo mes. 


LA PORTADA: A través de los tiempos, el fenómeno OVNI sigue 
motivando apasionadas discusiones y controversias científicas. Sin 
embargo, las leyes convencionales de la ciencia no han encon¬ 
trado para ellos, ninguna explicación. ¿Podemos dudar de su exis¬ 
tencia frente al cúmulo de pruebas que se poseen en la actualidadT 


Director Editor: ENRIOUE LOIACONO. Director Ejecutivo: ENRIQUE LLANAS. Secretario de Redacción: ALEJANDRO VIGNATI. Día 
gramación: NORBERTO ARCE. Fotografía: JUAN CARLOS CALO. Gerencia Comercial: RUBEN CAVIGLIA. Colaboran en este nú¬ 
mero: ARGENTINA. Daniel Eidelstein. Marcelo Ray. Roberto J. Martínez. Carlos María Carón. ESTADOS UNIDOS: James Mc¬ 
Donald. 
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OLAVARRIA! 


Por nuestros enviados 
especiales 
Texto: Alejandro Vignati 
Fotografías: Juan Carlos Calo 



v * Nuestro Secretarlo 
do Redacción (Ixq.) 
en el lugar del hecho. 

Al e«ntra la mular 



El lunes 17 de noviembre del año 
pasado, a las tres de la madruga¬ 
da, Aquilo Ramón Acosta (casado, 
44, dos hijos, encargado de la es¬ 
tancia Mi Recuerdo, a 30 kilóme¬ 
tros de Olavarrfa), se levanta, va 
hacia la cocina, enciende el farol, 
sale al patio a volcar agua del ja¬ 
rro. .. y comienza lo fantástico, 
el alucinante relato que descon¬ 
cierta a quienes conocen a su pro¬ 
tagonista y dibuja una sonrisa de 
excepticismo en aquellos que lo 
consideran producto de una aluci¬ 
nación. Sin embargo, Acosta in¬ 
siste en lo dicho. Y las versiones 
se suman. Por eso, con la colabo- , 
ración del diario EL POPULAR —de 
esa localidad— fuimos hasta el lu¬ 
gar del suceso. No sabíamos que 
la sorpresa también llegaría hasta 
nosotros. 

PORQUE AQUILO RAMON ACOS¬ 
TA NO ESTABA EN SU CASA. 
¡HABIA SIDO INTERNADO EN EL 
SANATORIO OLAVARRIA POR OR 
DEN DEL PSIQUIATRA DR. FER¬ 
NANDO CALDENTEY (Residente 
en Azul). 

¿QUE HABIA PASADO? ¿ERA 
CIERTO QUE GARCIA TUVO UNA 
VISION DONDE 17 EXTRATERRES¬ 
TRES LO “ATACARON" CON HA- 
CES DE LUZ ROJA? ¿POR QUE 
ESTABA INTERNADO ALLI? 

No fue una tarea fácil. Pero, final¬ 
mente, pudimos averiguar. 

R evolotea alguna garza. Paatoa raloa. El 
campo, arrasado por el sol. Inmen¬ 
sos eucaliptos. El camino se pierde ha¬ 
cia adelante. Una carretera blanca, es¬ 
tirándose hacia el Infinito. Estamos a 
unos 25 kilómetros de Olavarría. En el 
auto del diario El Popular, viajan Julio 
Pagano (h) subdirector del periódico, y 
nuestro fotógrafo. Más atrás, nos siguen 
los integrantes de CORONI (Centro Ola- 
varriense Rastreadores de OVNIS), Mi¬ 
guel Alberto Amarante (54. vocal) y Lula 
Horacio Olivera (Presidente). Vamos ha¬ 
cia la Estancia MI Recuerdo. Ha crecido 
el arroyo. El agua, momentáneamente, 
impide el paso del coche. Sin embargo, 
a medida que corren las horas, el Inte¬ 
rés crece. Ha quedado atrás la urbe de 
cemento y acero que conforman una de 
las ciudades más progresistas del país 


con 70.165 habitantes (40.000 en la zona 
urbana) y un ingreso medio anual de 
490.000 pesos per cápita. Frente a nos- 
tros el sol fuerte y el aire saturado, 
con olor a tierra mojada. Ha llovido. NI 
un pájaro atraviesa el cielo. Debemos 
llegar hasta donde Aquilo Ramón Acosta 
dice haber sido protagonista de un su¬ 
ceso formidable: la aparición de 17 ex¬ 
traterrestres que lo intimidaron con ha¬ 
ces de luz roja. 

En la ciudad, las versiones recogidas 
son dispares, alucinación por excesiva 
ingestión de alcohol puro, neurosis pro¬ 
veniente de un estado nervioso, agota¬ 
miento físico y síquico del protagonista. 

Se me agolparon todas estas pregun¬ 
tas. Eran similares a las que vinieron 
a mi cabeza cuando descendí del avión 
en Mendoza para investigar el caso "Pee- 
clnetti-Villegas", o cuando llegué por el 
"caso Núñez" a Luján de Cuyo. La mis¬ 
ma sensación que tuve en Correa, al 
entrar en el campo donde "hé^fan cre¬ 
cido los desconcertantes hongos". O en 
Villa Constitución (Santa Fe), donde fui¬ 
mos para saber si era verdad o no lo 
ocurrido a Ramón Ortega. Nunca, como 
antes, tuve tantas dudas y tanto apuro. 
Sin embargo, aquí estábamos. Faltaban 
pocos kilómetros. Pagano conversaba 
acerca de los sucesos extraños ocurridos 
meses antes y otros similares: Era como 
atravesar la "tierra del misterio". Porque 
esos campos, tan silenciosos y grandes, 
donde puede escucharse el zumbido de 
la abeja y el revolotear de la perdiz, 
eran elegidos —hace bastante tiempo- 
para protagonizar hechos insólitos. 

Al doblar un recodo, entrando por un 
"camino de toscaa", lejano, inmutable, 
tal como deben haber estado eaa madru¬ 
gada alucinante del lunes 17 de noviem¬ 
bre. apareció el monte de eucaliptos de 
la Estancia MI Recuerdo. 

No contamos con un detalle. Carda¬ 
les de más de 1.90 de altura, se inter¬ 
ponían entre nosotros y el lugar de 
investigación. 

AC08TA DESAPARECE 

—La seAora no está. 

Fue lo primero que dijo la hermana 
de Amella Acosta (esposa del protago¬ 
nista). Dudó un Instante. Insistimos. A la 
derecha, loa eucaliptos se mecieron con 
el viento. 

—Diario El Popular, seAora —dijo Pa¬ 
gano—. Y la revista 2001. Han llegado 
de Buenos Airea. 

Olivera intervino. "Conozco a la se¬ 
Aora hace tiempo. Por favor, al está, 
¿puede venir?" 

El conjuro surtió efecto. Al rato, Ame¬ 
lia Acosta, acompañada de sus dos hijos 
(Mónlca Amella. 10 años y Germán Ra¬ 
món. 6) apareció. 


s 








—¡EXTRAÑOS SERES 


Reconstrucción de nuestro dibújente 
del “caso Acosta”. 


Acosta (al centro) en el sanatorio, 
con su mujer y 2001. 


Fue una conversación difícil. Aquella 
gente estaba cansada de visitas, interro- 

S atorios e intimidaciones. No quería ha¬ 
lar. Siempre pasa lo mismo. Una cosa es 
haber sido protagonista de un suceso co¬ 
mún. Otra, es haber estado cara a cara 
con lo insólito: eso que de pronto nos 
transforma, por obra y arte de la imagina¬ 
ción popular, en “locos” o “paranoicos”, 
mientras algún dedo se levanta señalando 
el paso de “ese que dice haber visto 
platos voladores”, sin contar la sonrisita 
burlona; el ademán del dedo sobre la 
nuca. Hace veinte años, aún en las 
grandes ciudades y en personas de repu¬ 
tación respetable, la situación era igual. 
El ridículo se abate sobre el protagonis¬ 
ta de un hecho desusado. Por eso Ame¬ 
lia Acosta fue reticente, reservada, con 
todas las trabas que una forma de 
vida, un medio donde moverse, un “status 
social”, imponían en su mente, no habi¬ 
tuada a todo lo que excede el lugar 
común. 

—Mi marido está internado en el Sa¬ 
natorio Olavarría. 

No lo esperaba. Creía que Acosta esta¬ 
ba dentro. Pero no era así. Desde el jue¬ 
ves 26, por orden del siquiatra Fernando 
Caldentey, se lo había internado en el 
Sanatorio Olavarría. bajo la atención de 
los doctores Rómulo Italiani y Bernardo 
Lalanne. Un nuevo inconveniente: Acosta 
incomunicado. ¿Qué había sucedido? ¿Có¬ 
mo y por qué apenas unos días después 
de contar su insólito suceso, había ido a 
para a la cama de un sanatorio? ¿Estaba 
afectado por algún mal? ¿Era efecto del 
tremendo shok acaecido días antes? 

Poco a poco, Amella Acosta habló: 
“Quedó como ciego, apenas si podía dis¬ 
tinguir a unos metros. Era un hombre 
muy nervioso. Cuando el lunes a la ma¬ 
ñana (el día del hecho), lo encontramos, 
estaba como loco. (Tendrían que haber 
visto el estado en que se encontrabaI 
Cuando llegamos, a eso de las siete de 
la mañana, estaba sentado en la cochera 
y me repetía: (Yo siempre había dicho 
que eran mentiras... pero ahora creo! 
¡Sí, te juro que ahora lo creo! Pobre, te¬ 
nía los ojos como bañados en sangre y 
llorosos. Le dolía la cabeza y estaba muy 
(y recalca la palabra “muy”) nervioso. 
Temblaba. Cuando llegó la noche del lu¬ 
nes volvió a ponerse nervioso y temeroso 
de que volvieran a aparecer esos extra¬ 
ños 


Acosta no pasó bien los días siguientes. 
Se mostró atemorizado, quejándose de 
fuertes dolores en la nuca. Sufría crisis 
nerviosas. Llegó un momento en que per- 




Vecino de Acosta: 
el primero 
en encontrarlo. 


Hermana da la Sra. 
Acosta: al principio 
negó pasar. 
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dió la visión en grado alto. No podía 
distinguir claramente loa objetos. Al au¬ 
mentar su estado de depresión, fue lle¬ 
vado a la localidad de Azul. De allí, al 
Sanatorio mencionado. La Incomunicación 
—como dijimos— era estricta. Por orden 
del médico. 

Y de su mujer. 

ALLA LEJOS Y ENTRE LOS ARBOLES 

La casa, una modesta vivienda de va¬ 
rios cuerpos, linda con un bosquecillo 
de eucaliptos. Loa separa un alambrado. 
Entre la puerta por donde Acosta salió y 
el alambrado existirán 4 metros. Desde 
allí, hasta el borde del bosque, pueden cal¬ 
cularse unos veinte. Más allá (separado 
por otro alambrado). se extiende un cam¬ 
po repleto de cardales pequeños. A la 
Izquierda de los eucaliptos, un espeso y 
gigantesco cardal impide todo paso a un 
ser humano. Entre los eucaliptos y en el 
alambrado que los separa del campo y 
campo afuera (a unos trescientos metros 
de la casa del protagonista), merodearon 
los supuestos extraterrestres. Buscamos 
huellas y no encontramos nada. Sólo el 
basural (donde estos seres se habrían 
entretenido en alumbrar con sus 'linter¬ 
nas de luz roja"). 

La señora de Acosta proporcionó algu¬ 
nos detalles pero los datos eran incomple¬ 
tos. Los niños no parecieron asombrarse. 
El interior de la casa, modesto, carecía 
de radio o televisión. No había —según lo 
afirmó la esposa de R. A.— literatura 
fantástica o afición por parte de su ma¬ 
rido a relatos de este tipo. En la puerta 
de la cocina, el vidrio de la mirilla fal¬ 
taba. "Al día siguiente —enfatizó la se¬ 
ñora Amelia— ful a pasarle el trapo para 
limpiarlo. Se deshizo, antes de caer al 
suelo. No fue un golpe como dicen algu¬ 
nos. Cayó hecho pedazos antes de tocar 
la tierra." 

—Vea, mi marido no está para repetir 
el relato. Lo mejor es dejarlo tranquilo. 
Ayer, vinieron unos personajes en dos 
autos, blancos, creo que un Vallant y un 
Renault. Nos dijeron que eran de la Fuerza 
Aérea y que creyera lo que mi marido 
había dicho. Luego, estuvieron hablando 
con el señor Ricardo Portarrleu, dueño de 
esta estancia." 

Versiones recogidas indicaron que los 
"presuntos Investigadores oficiales no 
eran tales", y que uno de ellos dejó al 
señor Portarrieu una tarjeta donde dice: 
"Rodolfo J. L. Solé” —geólogo—. A esta 
altura de los hechos, inspección objetiva 
del lugar (no se encontró pasto cha¬ 


muscado o aplanado, ni "hongos" que 
la señora Amelia Acosta dice se lleva¬ 
ron los visitantes del día anterior a 
nuestra llegada, ni pozos o hendiduras 
que indicaran que algo estuvo posado 
allí)— abandonamos la estancia. El ob¬ 
jetivo era otro. Más complicado y sin 
lugar a dudas el que más luz echaría 
sobre el asunto: HABLAR PERSONAL¬ 
MENTE CON AOUILO RAMON ACOSTA. 
¿Podríamos llegar hasta el fin de la 
aventura? Era un desafío. Otra forma 
que —nuestro "especial" tipo de perio¬ 
dismo— nos desafiaba aceptar. 


EL HOMBRE QUIETO 

El campo, lejos. Olavarría reparte sus 
1.143 manzanas en un damero que se 
extiende de Norte a Sur y de Este o 
Oeste, entre las calles Alberdi, Pellegri- 
ni. Avellaneda y de los Trabajadores. 
Alberga cuatro confiterías de moda, 
ocho clubes sociales, dos canchas de 
golf, tres salas de espectáculos, veinte 
centros culturales, ocho clubes sociales, 
tres Hospitales y cuatro clínicas y sana¬ 
torios "privados''. En uno de estos últi¬ 
mos. con el acceso prohibido a "toda 
persona ajena al personal del Sanato¬ 
rio". prácticamente aislado de toda no¬ 
ticia o versión acerca de su mal, se 
encontraba Aquilo Ramón Acosta. De 
ahí, hasta su persona, se interponía una 
enfermera caba. la negativa inicial de 
los dos médicos directores (Lalanne e 
Italiani). la desaprobación de su esposa, 
la reticencia mental para aceptar he¬ 
chos de esta índole, el temor al des¬ 
prestigio. el clima de "frivolidad impe¬ 
rante en todo lo referente a platillos 
volantes", "el estado delicado" del pa¬ 
ciente —según Amelia Acosta—. la des 
confianza hacia el periodismo y el ex- 
cepticismo general. 

Por otra parte, el doctor Caldentey, 
consultado tres veces telefónicamente 
desde Olavarría. no atendió en Azul. La 
respuesta fue invariable: 

—El doctor no está, salió, llame más 
tarde. 

Por su parte, la enfermera caba, en el 
primer intento de penetrar a la clínica, 
aseveró: "Aquí no se internan alcohóli¬ 
cos. El doctor Lalanne dice que el pe¬ 
riodismo no puede pasar". 

A las cinco de la tarde del 2 de di- 
cfénibre. cuando abandonábamos el por¬ 
tal del sanatorio Olavarría. ya convenci¬ 
dos de i)ue todo esfuerzo era inútil, 
una voz sonó a nuestras espaldas: 


—¿Ustedes, quieren ver a Ramón 
Acosta? 

La mujer, de unos 38 años, mediana 
estatura, vestía ropas de calle. Estaba 
allí, interrogándonos, como si al comien¬ 
zo desconfiara de algo. Cuando supo los 
motivos, exclamó: 

—¡Lo que dicen de él es mentira, 
una mentira absurda. Acosta siempre fue 
un buen hombre, capaz de afrontar mo¬ 
mentos difíciles, por los cuales siempre 
atravesó. Lo conozco hace años, jamás 
bebe, es una persona honesta. Eso de 
la bebida lo Inventaron para hacerle da¬ 
ño. Puedo asegurarles que él vivió lo 
que cuenta. 8í. Es verdad. Hace más 
de veinte años que nos conocemos, nos 
hemos criado juntos, y Jamás pasó por 
una crisis de este tipo. Aquí, lo que se 
pretende, es desprestigiarlo ante el due¬ 
ño de la estancia. Pero estoy segura de 
que lo contado por él es verdad, la 
pura verdad I 

Sin embargo, eso no varió en nada la 
situación. Aquilo Ramón Acosta seguía 
dentro. Y las puertas se habían cerrado. 
El mutismo implacable —que encerraba 
dentro una mentalidad estrictamente 
prejuiciosa —nos impedía llegar hasta 
el fondo del asunto. 

A eso de las siete de la tarde, el doc 
tor Lalanna, telefónicamente, accedió a 
una entrevista. 

Finalmente, y luego de atravesar va¬ 
llas Inexplicables. íbamos a tener acce¬ 
so a los facultativos que atendían al 
protagonista de tan singular historia. 
¿Comenzaría realmente otra odisea? 
¿Hasta qué punto esto no era más que 
un "ardid", una muestra de buena vo¬ 
luntad para ocultar un mal mayor? 

LA NOCHE TERRIBLE 

—El señor Acosta —acotó el doctor 
Lalanna— está aquí por orden del doc¬ 
tor Caldentey, enviado desde Azul. Nues¬ 
tra tarea es atenderlo. Pero sólo el 
doctor Caldentey puede arriesgar una 
opinión. No es mi tarea tratar al pa¬ 
ciente desde el punto de vista siquiá- 
trico. Tiene una dolencia especifica, que 
por razones obvias, no puedo revelar. 

Acosta, seguramente, estaba a pocos 
metros. El sanatorio, dividido en dos 
plantas (baja y alta), se abría a un pa¬ 
sillo por donde una fila de pacientes 
esperaban ser atendidos. Pasamos al des¬ 
pacho del director. La conversación fue 
cambiando de tono. La explicación de 
Lalanna era irrebatible: un paciente in- 



Señora Amarante: Dante Rivera: Doctor Lalanna: 

Montenegro: "puede haber "un caso "no puedo opinar" 

"fue verdad". algo de cierto". verídico" 
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temado por orden siquíátrica y a la vez 
atendido clínicamente (Lalanna es “es¬ 
pecialista en huesos") no podía ser ob¬ 
jeto de interrogatorios. “Personalmente 
—acotó — no puedo opinar. Es más t NO 
CREO EN LOS OVNIS. ASI QUE TODA 
RESPUESTA MIA ESTARIA INVALIDADA 
DE ANTEMANO. SI CREYERA, TAL VEZ 
APOYARIA EL RELATO DE ESTE SEÑOR". 
Hasta allí, el doctor Lalanna fue “obje¬ 
tivo" y amable. 

Insistimos: había que conversar con 
el protagonista. “Aquí se respetan las 
libertadas individuales — aseveró el 
médico— si Acosta quiere, lo verán”. 

Pasaron cinco minutos. Volvió son¬ 
riente. Dijo: “Pasen”. 

A pocos metros, saliendo al pasillo, 
doblando hacia la izquierda, en el reco¬ 
do. se abría un consultorio. Allí, junto 
a su esposa, vestido humildemente, los 
ojos bajos, sonriendo tímidamente, esta¬ 
ba Aquilo Ramón Acosta. Tendió la mano. 
Entonces, luego de unos instantes (el 
módico nos dejó solos), su señora espetó: 

A las 17.30 del domingo 16 de no¬ 
viembre me fui a caballo con los chicos 
hasta el campo vecino, “El Carmen”, del 
señor Paulino Chávez, para visitar al 
encargado, señor Higinio Mendoza, para 
que me llevara hasta Olavarría. El señor 
Mendoza me llevó en su auto y regre¬ 
samos de noche. Eran las 23, más o 
menos, y se nos pinchó una cubierta 
al llegar a “El Carmen". Como era muy 
tarde, y no tenía cubierta de auxilio, 
decidí quedarme a dormir allí con mis 
hijos. Entonces, el pobre de mi marido 
se quedó solo ... y ya ven lo que le pasó. 

Interrumpió Acosta: 

—Es cosa de no creer, pero juro y 
Juro que los vi. Lamentablemente el úni¬ 
co testigo fue Nerón (un foxterrier de 
14 años). Me había acostado temprano, 
a eso de las 23.30, sin cenar (a la insi¬ 
nuación de si había ingerido alcohol, 
se exaspera). |No había vinol jNo to¬ 
mé absolutamente nada! Eso sí, estaba 
intranquilo por el retraso de mi señora 
y los chicos, que no regresaban. Me 
dormí pensando en levantarme en cuan¬ 
to cantara el gallo. Eso, ocurrió a las 
3 de la madrugada del lunes. Fui a la 


cocina, encendí el farol y el fuego, 
para tomar unos mates. Salí al patio 
—reinaba una tranquilidad absoluta— a 
volcar el agua de un jarro. (ALLI ES¬ 
TABAN! (se emociona; su señora trata 
de calmarlo). ERAN UNOS CUANTOS 
EXTRAÑOS SERES QUE ILUMINABAN EL 
PASTO CON UNA ESPECIE DE LINTER¬ 
NAS, COMO SI FUESEN REFLECTORES. 
Estaban contra el alambrado. Creí que 
se trataba de “luces malas". Pero a 
ésas, yo no les tengo miedo. Cuando 
volvi a mirar, había unos 10 alumbrando 
a ras del suelo, recorriendo el límite del 
potrero de eucaliptos de un lado a otro 
(tendrá una extensión de 150 metros). 
Iban y venían. Más allá (fuera del po¬ 
trero y en pleno campo), otros 7 alum¬ 
braban el suelo con una luz tortísima. 
Uno de ellos se adelantó hasta ocho me¬ 
tros de la casa. Sólo podía verles desde 
la cintura para abajo. En medio del “ju¬ 
lepe" me pareció ver que sus ropas eran 
transparentes y brillaban. El tipo ese (o 
el “marciano" —acota) qué sé yo, que 
estaba en el patio, levantó algo así como 
un bastón que llevaba y salió volando. 
Se reunió con los otros. Cuando me 
puse a mirar a los que estaban en el 
esquinero del patio, de pronto toda la 
casa se iluminó como si fuese de día, 
y algo como un “cachetazo" me golpeó 
en la cara. Del susto me metí en la 
cecina. Estaba como sin sentido, atonta¬ 
do. Ni siquiera agarré la carabina que 
tenía en la pieza, del susto. Pero me 
animé a espiar desde la ventanita de la 
cocina (cuyo cristal se deshizo cuando 
lo tocó la señora de Acosta). Iban y ve¬ 
nía. Se detenía con insistencia en un 
basural que hay allí (ver foto). Pude 
contarlos entonces. Le juro que eran 17. 
Ni más ni menos. Detrás de los carda¬ 
les que están a la izquierda, venía un 
gran resplandor (el lugar es completa¬ 
mente inaccesible y no pudimos penetrar 
en él). Creo que todo duró alrededor 
de una hora. Además, hubo otra cosa 
extraña. Los perros ni se mosquearon. 
Uno se quedó echado, como dormido. 
El otro, Nerón, salió conmigo, pero en 
seguida se volvió a meter en la cocina. 
No. No leo novelitas sobre platos volado¬ 


res. En ningún momento dije que fueran 
extraterrestres. Para mí, eran seres ex¬ 
traños. Le juro una vez ’nás que los vi." 

Estaba como agotado. Apareció el mé¬ 
dico y nos sonrió. Acosta nos dio la mano. 
Ya estaban logradas las fotos y teníamos 
el relato por boca de', protagonista. Sali¬ 
mos. Lentamente, dejamos las calles as¬ 
faltadas y entramos en la ruta. La noche 
cubría los campos. Sobre este caso flo¬ 
taba un gran misterio. ¿POR QUE SI 
ESTABA INTERNADO EL PROTAGONISTA 
POR ORDEN SIQUIATRA. ERA TRATA- 
DO POR UN ESPECIALISTA EN HUESOS? 
No hubo forma de saberlo. Caldentey no 
contestó a nuestros requerimientos. La 
Ciudad se perdió en las sombras lejanas. 
Sólo oscuridad. Cielo cubierto de estre¬ 
llas, límpidos. ,»Cué había en esa zona 
para que extraños seres, aparatos des¬ 
conocidos tripulados, tuvieser, predilec¬ 
ción. Ciertas versiones aseguran que Ri¬ 
cardo Portarrlc*’,, en una oportunidad, in¬ 
sistió que en uu campo había uranio. 

¿SERIA ESA LA RESPUESTA? No hubo 
respuesta. Jamás habrá ’jna respuesta 
para este cnso y para |o¿ que sucedie¬ 
ron antes. £1 velo dei silencio, de la 
razón crítico, del miedo, se interpondrán 
entre nosotros y el misterio que apa¬ 
siona hace años al hombre: la incógnita 
de los platillos volantes. Habíamos esta¬ 
do en un lugar que parecía arrancado 
al orden lógico del mundo: Olavarría 
—Estancia Mi Recuerdo —: ¿Un campo ele¬ 
gido para una apat Ición espantosa en 
una nocho terrible? ¿Hasta qué límite es 
valedera la versión de Acosta y no la 
del méd’co? ¿Puede alguien probar —fe¬ 
hacientemente— que A.R.A. estuvo esa 
noche alucinado? No hay pruebas para 
uno V para otro. Pero lo extraño sigue 
sucediendo. Los hechos se repiten. No 
hace mucho tiempo, seres del espacio 
merodearon y liguen merodeando los 
cielos de las metrópolis en cualquier parte 
parto del mundo. Tripulantes extraños 
aparecen en diversos lugares (general¬ 
mente apartados) del planeta Tierra. Una 
Tierra indudablemente visitada por SU- 
PERSEÑORES EN UNA MISION ESPECI¬ 
FICA. 

¿El caso Acosta es parte de esa mi¬ 
sión? 


OTRO SUPUESTO HECHO FANTASTICO DE 
LA ZONA DE CROTTO FUE DESMENTIDO 


Durante más de 48 ho¬ 
ras los cronistas de EL 
POPULAR estuvieron so¬ 
bre la pista de un extra¬ 
ño suceso que habría sido 
observado por personas 
distintas en la zona: en 
las inmediaciones de la 
localidad de Crotto, so¬ 
bre el camino entoscado 
que une aquella localidad 
con Olavarría y casi so¬ 
bre el límite de nuestro 
partido con el de Tapal- 
qué. 

En la tarde del jueves, 
nuestros cronistas reco¬ 
rrieron varios campos de 


la mencionada zona. En¬ 
tre los campos visitados 
figuraban los de Guazzone 
Di Pasalacqua, Sainz y del 
doctor Carlos V. Porta- 
rrieu. 

De acuerdo con una ver¬ 
sión. en el campo del úl¬ 
timo de los nombrados 
("La Loma"), el encar¬ 
gado habría sido testigo 
de una extraña escena: 
una docena de fantásticos 
seres que portaban luces 
de singular potencia. 

Según esa misma ver¬ 
sión. el encargado del 
campo "La Loma" también 


habría sentido un golpe 
en su rostro al ser ilu¬ 
minado por los extraños 
seres, tal como ló que 
habría ocurrido en el cam¬ 
po "Mi Recuerdo", según 
la información que pu¬ 
blicamos en lugar aparte. 

Sin embargo, anoche, 
nuestros cronistas locali¬ 
zaron al señor Oscar Gó¬ 
mez (ex encargado de 
"La Loma", y que desde 
el martes se encuentra 
radicado en nuestra ciu¬ 
dad). quien desmintió ter¬ 
minantemente aquella ver¬ 
sión. 


¿OTRO PLATO 
VOLADOR? 

22/11/69 

ARTALEJOS (C). —Un vecino de la 
zona, el seño* Beytía, según ha trascen¬ 
dido, fue protagonista de un extraño su¬ 
ceso. en pleno campo. Mientras viajaba 
en su automóvil rumbo a esta zona, 
entre Santa Elena y Voluntad, aproxima- 
damento. el receptor de radio del ve¬ 
hículo dejó de funcionar, y vio desplazar¬ 
se velozmente un objeto redondo que 
despedía fuértc luz.. El protagonista no 
habría querido revelar el fenómeno ob¬ 
servado. por temor a no ser creído. 

Tal, la versión recogida en la zona en 
círculos allegados al nombrado. 
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